Argento
Argento levanta la vista del diario ante el anuncio que la Doctora Carmen Ríos Serra solicita verlo. Es la Prosecretaria que se encuentra sin destino en lo que se denomina situación de Pase; una suerte de limbo en la estructura judicial. En su Cámara no hay nada para ella. Seguramente le querrá pedir un nombramiento en alguna Sala amiga.
Cuando entra aún tiene los pies sobre el escritorio.

En el vestido vaporoso y suelto se marcan los pezones que denotan la falta de corpiño.

La conversación resbala por el peligro de la deshidratación y las bondades de la sal. Cuando dice que con este tiempo hay que vestirse liviano encoje los hombros y se inclina hacia adelante mostrando finalmente los pechos sueltos que Argento había estado adivinando durante toda la conversación.
Ella recalca su experiencia en lo contencioso, la importancia de la confianza y su fuerte inclinación al trabajo en equipo. Estas palabras y otras parecidas no alcanzan la atención de él.
Cuando se despiden, Argento desvía a último momento, sus manos que apuntaban hacia los hombros, a los pechos donde quedan detenidas mientras las mejillas simulan un beso. Ella alcanza a decir por lo bajo “son mías”.

En las semanas siguientes al cruzarse por los pasillos de Tribunales ella evita saludarlo.
Grecco comenta que, cuando a él lo había ido a ver, también observó “que tenía las tetas prácticamente al aire”, pero ya había tendido bastantes experiencias nefastas con este tipo de personajes y se había abstenido de cualquier tipo de acercamiento. Además de no tener padre ni madre, su última relación la había tenido con un tipo delirante, neurótico y mitómano. Imagínese como la dejó.
Juan se interesa. Dice que es un tema sobre el cual le gustaría escribir y quiere que le cuenten más.
Grecco le ofrece una reunión con la Doctora para que pueda obtener en forma directa más información. Acepta y le dice que le gustaría ser presentado como una persona de confianza del Presidente con acceso directo al Consejo de la Magistratura.
El encuentro se produce en El Sarmiento. Juan rechaza el ofrecimiento del mozo de cortarle el café cuando en realidad siempre lo hace. Intenta eliminar toda interferencia, toda perdida de tiempo entre ambos. Tras contarle todas sus virtudes judiciales ella lo interroga sobre sus vínculos con el Consejo de la Magistratura. El responde siempre afirmativamente, agregando a veces sobrenombres inventados para los distintos funcionarios, denotando su  familiaridad con los mismos. Ella, que va entrando en confianza, se inclina hacia él y le cuenta lo sucedido en su entrevista con Argento. Embobado por el escote, ahora abierto, no puede evitar ponerse colorado, mientras dice, ante su propio asombro “Doctora, es que su pechos son irresistibles”
La agradece el piropo pero insiste que un hombre de la edad y posición de Argento nunca debió haberse tomado semejante atrevimiento. 
A la semana siguiente comen en Sorrento.
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